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diciendo, que aquélla proposicion mia, si di~"" yo qu, 10-
"" la Mul,i;ina qu, hoy SI p,at11,a ,n ,l mundo es inutiJ, 1 
no,iua, no me opu1i,,a ,1 lexto iJ,J B,l11iá1tifo, en quanto 
a la forma no se diferencia de esta: Si yo dixeS1, qu, se 111-

tJsf¡¡r, ¡¡/ prer,pto d, 111 ,omunlon ¡¡nua/ por ,omunlon sarr,. 
leg,, no me opusi,ra al Dur,to d, Ino,mGlo XI. i Qué nos 
querrá decir en esto el Sr. Doctor~ i Hay por ventura Su­
mulista que ignore , que dos proposiciones, una falsísima , y 
otra verdaderísima , pueden ser semejantes ea quanto a la 
forma~ La misma forma tiene esta proposicion: En Cbris­
to bay dos n11tur¡¡/1zas, que esta: En Christo hay dos 111-
puutos. Con todo , la primera es de fe , y la segunda es 
heretica. i Pues para qué será hacer ruido entre ignorantes 
con un trampantojo, de que harán burla los Sumulistasl 

Lo mejor es que prosigl!e asi : No digo yo qu, /11 propo, 
sldon d, su Rma. SI opon, a /¡¡ doítrin11 sana, que ,1 juzg,r 
110 tora a Tribunal sup,rior. Esto naturalmente significa, 
que el dexar de decirlo , no es por falta de verdad en el di­
cho, sino por falta de autoridad en la persona. ¡ Grande, y 
;¡certada sentencia! Pues diga lo mismo de esta proposicio11: 
En Cbristo bay dos ""'"""/,zas , porque en quanto a la for~ 
ma es semejante ;l aquella: En Cbristo hay dos supuutos. , 

Vamos ya aclarando lo que V. md. obscureci6 en el texto 
del Eclesiástico , aunque me detenga en una materia inco~• 
ducente al punto substancial mas de lo que era razon. ¡Qllle• 
re V. md. que el precepto honora M,diGum obligue absoluta­
mente , y sin limitacion de tiemp~, como el bonor11 P 11tr,~ 
Vengo en ello ; pero ha de advertir V. md. que como el pre· 
cepto honora PAtrem no me obliga a honrar un hombre, 
que es solo Padre ea el nombre , y no en la realidad : solo a 
un Padre verdadero, y no .l un Padre fingido: del mismo 
modo el honora M,dfrum me obligará a honrar al Médico 
verdadero; esto es, al que sabe la Medicina util, y prove­
chosa ; no .l qualquiera que tenga nombre y representacion 
de M~dico, aunque no sepa la Medicina util y conveniente 
para curarme. El mismo texto precisa .l entenderle asi, pues 
me dke que honre al Médico, porque le he menester, prop-,,, 
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,,, n,ussitattm ; y yo no he menester i uno que no sabe 
la Medicina util y verdadera, por mas que tenga nombre 
caracter , y representacion de Médico , sino .l aquel que 1~ 
sabe, . 

Mas: tampoco · estoy obligado .l: honrar al Médico, de 
quien tengo duda positiva y bien fundada , si sabe, o no 
sabe la Medicina verdadera ; asi como no estoy obligado :l 
servir y obedecer .l uo hombre de quien tengo duda po• 
sitiva y bien fundada, de si es , o no es mi Padre. La razon 
es clara, porque el acreedor ha de ser cierto , para que la 
deuda sea cierta. Luego ni :l aquel, ni .l este soy deudor de 
mis obsequios, mientras hay duda bien fundada de si son le­
gítimos acreedores ;l ellos. 

Hasta, aqui corren parejas los dos preceptos. Ahora entra 
la disparidad en quanto .l la práctica. Rarísima vez ocurre 
duda razonable .l alguno de qua! es su verdadero Padre; sien­
do moralmente cierto ( salvo algun caso raro) , que aquel 
que está comunmente reputado por su Padre , verdadera­
mente lo es. Pero freqüentemente ocurre duda razonable de 
si este , aquel , o el otro son verdaderos Médicos-. Por esto 
yo estoy obligado ;l obedecer .l este , ;l quien todos tienen 
por mi Padre, salvo que tenga certeza de lo contrario; por­
que el juicio comun en esta materia constituye certeza mo­
ral, quando lo contrario no consta con toda certeza. Pero 
oo estoy obligado .l honrar :l este Médico , y ponerme en sus 
manos , aunque el Público como tal le tenga asalariado, por­
que esto no me quita la duda. 

Que hay duda, y que es razonable, lo pruebo manifes­
tando el fundamento de ella. Los mismos Autores Médicos 
asientan ( y yo lo sé muy bien por principios intrinsecos). 
que son muchos mas los Médicos malos que los buenos , los 
Ignorantes que los doctos. Luego yo debo dudar ( hasta que 
por algun camino me asegure de la verdad) de si este, aquel, 
o el otro son de los primeros , u de los segundos ; y no solo 
dudar, sino que como a frequmt,r rontingentibus fit juái­
tium , propenderé mas ;l creerle del numero de los malos, 
porque estos son mas freqüentes. 

Bb 4 ¡ Oh, 

• 
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¡Oh, que está aprobado por el Proto-•Medicató , o gra-, 
duado en una Universidad! No hace fuerza. En tiempo de 
Felipe III. eran aprobados, y graduados los Médicos en la 
misma forma que ahora; y con todo le advirtieron il. aquel, 
Rey personas· doctas , y zelosas ; que el numero de los bue­
nos era tan corto , que se podia temer que del todo se aca•. 
.basen. Donde añado, que no ignoraban aquellas personas 
doctas la indefectibilidad de la Divina Providencia, y que. 
Jodo lo dispone fuerte , y suavemente, en que el Sr. Doctor 
juz_ga tiene una gran prueba de que siempre ha de haber 
buenos Médicos. Si el hombre con buenas providencias no, 
acompaña a la Divina , ni habrá Médicos para curar, ni pao­
para comer. Y aunque perezcan todQs los hombres, nunca: 
~e podrá atribuir a defecto de la Divina Providencia : Q_u/1 
tibi imputabit, si peritrint nationes quas tu ftcisti (11) i : 

¡Oh, que el Pueblo le tiene por docto! Menos fuerr.a 
hace eso. Como el Médico obre coe satisfaccion , y háble 
.con orgullo, como recete mucho ( siendo asi qu~ e_s lo peor, 
:que puede tener ) , como tenga unas maneras 10s10uantes,: 
,y artificiosas, en que algunos estudian mas que en aforis-· 
mos será tenido por un gran Médico, aunque no sepa pa­
labra: Mr. le Francé , doctísimo Médico de la Facultad Pa­
risiense, en el seg1mdo Tomo de R,jle:1ciones rriticas sobre la 
Medicina, dice, que siendo la ciencia, y la virtud las dos 
,partes esenciales para constituir un buen Médico , para ,I 
,ft,to dt ganar fama, y endito 14 ,imela no apro'fltcba, 111, 
<(1/rtud es torva (b). A vista de esto, i quién se gobernará por 
el credito que tiene un Médico de docto., para juzgarle taB 
J.,ucas Tozzi (e) , hablando de los Galénicos de estos tiem­
pos, dice, que aunqut son rudos , indoctos, con todo,, los 
mas d, los bombrts son mas rudos gu, .,1/os, puts los t11~111 

1'º" u1bios. Pues no señor, el que el público tenga il. uno por 
Médico docto , nada prueba ; y segun estos Autores prueba 
)o contrario. 

e Pe-
(•) Sapim, u. 
(ú) Memor. de Trev. an, l'.'1f, tom. • ,fol • . 100.7. , r. , 

, (e) Tom , 1 , fol. m;b; 51;, 

f27 
a· rPeró de esfe modo · se quedará siempre el precepto deb 

)iclesiastico en el ay re, como idea Platónica? No, con licen-­
cia. del Sr. Dr. 11 de su auxiliar. Hay reglas prudenciales parai 
resolver la duda; y !¡aliando conforme il. ellas, que este es1 
buen Médico, entra la obligacion. Yo di en el Teatro Cri­
tico, y en la Respuesta il. Martinez las señas de llis buenos 
Médicos : quien no quisiere gobernarse por ellas, ~ino por 
la opinion del pueblo rudo, allá se las haya. 
· Lo que se ha dicho del precepto del Eclesiástico , se de­

be entender respectivamente de las Reglas de los Patriarcas 
ijasilio, Benito, y, Agustino. Es rara extravagancia 'pensar 
quit los Patriarcas quisieron obligar a sus subditos a poner su 
vida en las manos de un hombre, de quien con fundamento· 
dudan si es Médico, 11 homicida ,. y mucho menos si sa­
ben que es mas homicida que Médico. Y la Regla de mi P. 
S. Benito no sé por qué la cita V. md. pues ni una .palabrm 
de Medicina , ni.de Médicos ooy en. toda ella; siendo ll5!> 
que tiene capitulo particular , que trata de los enfermos , y 
es el 36 a, infirmis fratrib#J, Pero en todo caso, como los, 
,ue leen el papel de V • . md. no han de ir a examinar las Re­
glas de 'los Patriarcas, bueno es, citar il. Dios , y a dicha. 1 

Hasta aquí se habló de los Médicos,dfoisfo,. Vamo.saho­
ra a la coleccion de todos los Médicos de esta Era. La qües­
tion en quanto il. esta parte es puramente teórica; porque 
como el comun de los hombres nunca llegará il. hacer juicio 
de que toda la Medicjoa de hoy es. errada , ni a.un tiene fun­
damento bastante para dudarlo , ol\nca ,por este moti\10 de-, 
µrá de honrar y buscar a los Médicos. , ~ ' , 

En esta parte de la qüestion es mucho lo que V. md. se 
equiv6ca, y aun se contradice. Primero confiesa , ,que pue­
de faltar en el mund1> la verdadera Medicina ; y d~sp1Jes s~ 
pope a probar que DO puede faltar ,. con; el ai;gumJ!nto d.e 
que Do puede faltar, la D~vioa Provideacia: toroaodo de. aqui 
ocasion para predicar .il. la ,Arca de Noé, y,a ledo ,el.O~ 
Nio universal con aquella exclamacion: ¡Oh. avts ! "{Jb p,n~! 
,¡Ob animales! 

Ya he mostrado quán fütil argU1Dento ~~ Aqi¡el ; y lll} to 
· -- es 
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es menos el que se toma del texto lntutre in om,sl, op,,, 
.Altiss/ml. Este prueba, quando mas, que en el dilatado 
campo de la natural~za hay remedios contrarios i todos los 
males; pero no que se con.ozcan , y mucho menos que este 
conocimiento no pueda jamás faltar. Yo creo por aquella re­
gla , que hay en la naturaleza algun especifico contrario al 
mal de goia. Búsquemele el Sr. Dr. con la linterna de aquel 
texto. , 

Al otro texto N,n ,o,ssummabuntur op,ra ,ju,, da Alapi. 
de dos expresiones. La primera , que nunca será consuma­
da la Medicina ; esto es , perfecta: Y lo creo. La segunda, 
que nunca se acabará la Medicina. Y entendiendo esto de li 
materia médica , es muy cierto: entendiendolo de la ciencia 
médica, es s.olo probable la exposicion : y yo no niego ser 
muy probable, que hay hoy en el mundo, y habrá siempre 
ciencia médica ( tomando la voz ciencia latamente) ; bim 
que muy imperfecta , y poseída de pocos. 

Finalmente, tampoco prueba nada el texto AJ •gnltllli 
nem hom/num virtus iJ/orum. Es cierto que Dios crió los me­
dtcamentos para el uso del hombre, y tambien lo es, que 
no puede usarlos sin conocerlos ; pero el ordenar Dios las 
cosas i este, o al otro fin ( háblando del fin inmediato , ~ 
particular) , no prueba que el fin se haya de conseguir indu• 
bitablemente: y esto ningun Teólogo, ni aun Filósofo lo ig­
nora. Véase Santo Tomás (a), donde enseña que el ordell 
de las cosas a los .fines particnlares muchas veces se fruStra¡ 
pero nunca el ordéD al fin universa\, No hay hombre quem 
esté ordenado a la biena.\lénturanza sobren¡¡tural, y los mal 
no la consiguen. 'Pero en la misma materia que tratamos, se 
ve claro. No es . dudable que hay inumerables hierbas, y 
plantas, cuyM virtude!I medicinales auni~e ignoran ; siendo 
asi, que esas mismas lai crió Dios para el uso <kl hombre. ··· 
. He vilto ;l Huio Cardenlll I l)Orque V. md. me lo man-­
·d6 '1/.er, y solo · le1 eri. él , que -Dios dio conocimiento i los 
hombres de las virtudes medicinales; pero esto se salva con 

que 
e \;l'J · .~..st. 6, -de Vet'it, art, ¡-. 
( ~ r 
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,e le miya dado i algunos, y en algun tiempo, lo qual na­
die niega. El concepto que Hugo Cardenal tenia hecho de 
i.. Médicos, le explica en la parábola del hombre ,que ba­
dba de Jerusalén i Jericó, y cayó en manos de fadrones, 
por estas palabras: Et. inridit in latron,s, ;d tsl, ;,, manurp 
:,l,di,orum quoad lnftrmitat,m; Y mas ab"xo da la razon: 
A{1J,iri infirmos 1poliant puunla, & ouitJunt, quia magna 
u/,ria auipiunt, & 111p/11/mt nihil prosunl, ;,nQ aliquan­
¡, obsunl, Esto no lo digo yo, dícelo Hugo Cardenal • a 
quien V. md. me remitió. Con que, Sr. mio, el que la Medi­
c:joa verdadera siempre se ha de conservar· en el mundo, 
está muy mal probado en la substancia ; pero no puedo ne­
gar qae está bien predicado en el modo. Lo de decir prime­
ro, que la Medicina verdadera puede faltar en el mundo , y 
despues ponerse a probar que 110 puede faltar , es cootraqic-
cioo manifiesta, . . , 
1 Háceme V. md. el cargo de que explico el honora M,di­
tMm condicionadamente ; y le restrinj<, ea quaotó al tiempo. 
~to fae entender muy por la corteza : ni uno , ni otrQ hago. 
Yo digo que aquel precepto obliga siempre que haya Médi­
~s. ¡Puede darsele mas extension ! Es claro que no; porque 
~ llega l!l caso de no haber Médicos, iCÓmo tengo de bon• 
rarlos i Si esto se llama limita,r el texto , o darle sentido con­
dicionado , es una limitacion , y condicion esencial a todo 
precepto que induce obligacion , cuyo objeto terminativo 
es contingente: pues es imposible que el precepto obligue 
fll exercicio, faltando el objeto i quien se ha de dirigir la 
aecioo. No por esto se limita en quanto al tiempo: lo qual se 
ve en este exemplo. El precepto de dar limosna a los po­
bres es general , y absoluto para todos los siglos. Con todo, 
es cierto que si hubiera un siglo tan felíz, que en él la tierra 
ie colmára de bienes de modo que no hubiese pobre algu­
no, no obligaría en aquel siglo el precepto de la limosna. 
P.uede ponerse el exemplo mismo en caso meno~ metafisico 
~ otro modo. Es cierto que como aquel precepto obliga 
Sin limitacion de tiempo, obliga tambien sin limitacioo de 
lugar. Sin embargo, si hubiese una Isla, que por su fertili-

dad, 

• 
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dad o ·por su buen gobierno careciese de pobres , como la 
Utopía de Tomás Moro, se diría co11 verdad que en aque­
lla Isla nadie tenia obligacio11 i dar limosna. Es claro que 
donde no hay miseria que sublevar , no se puede exercer la 
virtud de la misericordia. 

Ahora, Sr. mio , si en este siglo hay Médicos, o _no ( esto 
es Médicos realmente tales, en l!l forma que se explic6 ar. 
rib~) no se puede saber por el teKto, porque el texto ni di­
ce, ni niega que los ha de baber siempre. V. md. me con­
fiesa que desde aquel siglo i este pudo degenerar la Medi­
ciha en un sisrema lleno de er-rores , ,¡ por el teKto no pode-
mos saber si ya degener6. . 

Así en quanto i esta parre está mal hecho el cotejo en­
tre el ho,,ora Patrem, y el bo110ra Medicum. Es imp05ible 
que falten verdaderos padres en «:I mundo, y asi es imposi­
ble que haya siglo en que no obligue el bonor11 Pat,,m; pe• 
ro es· posible que fakeo en el mundo verdaderos Médicos; y 
así es posible que haya siglo en que no obligue el bo'""-" M(, 
di,um. La naturaleza es invariable : el arte admite tnucbal 
variaciones; ¡ pues qué cotejo es este 1 . 

Hasia aquí le he permitido i V. md. de g,,acia , que et 
texto del Eclesiástico sea preceptivo; pues verdaderamente 
no es sino .consiliativo. Mas es ; que no es consejo ético , sino 
económico. La razon es , porque ta honoracion , que es vir­
tud moral , no tiene por motivo el bie11 del ho11orante, sino 
el del ho01ado. Es-000,riria de Sarito Tomás t~): Ho"º" ,.,,. 
picit propri11m bo"tiln bonorati, Y ~1 motivo que señala et 
Eclesiástico, para honrar al Médico, es el bie11 del ho11orañ• 
te; esto es, porque le ha menester: propttr 11,~u,itattm. 
, Y para acabar de desengañar a V. md. te -preguntaré pri­
mero, 1 si S. Bernardo entendi6 bien la Escritura? Y supo­
niendo que me responde que sí, le haré -ver ahora, quán lé­
;ios estuvo . de «onsiderarlos obligado$ i llamar i Jo3 Mé..; 
dicos, y mar de medicillas. Escribiendo ¡} los Monges- de S; 
Anastasio (b) dice, que ni les conviene i su Religio11 , ni ¡} 

(• ) Div. Thom. ,. ,. qust, >5 , ,rt, r, 
(/,) Div. Bcrnard, cpist, Hí, 

Sil 
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111salud bu!'Car medicinas corporales: Propttrea mí,ilme rom­
·ptlit ~tligíoni vtstr,e m,dici,ia, qu,trtrt rorporalu, s,,f. nu 
~p,dst saluti. Y poco despues: Sp11i11 ,m,re, qu-tnrt M,­
Jiros, a&riptrt potioms , intlu,ns tst R,ligloni vtsh'tt. 

Ve aquí que un S. Bernardo, versadísimo en la Escritul 
111 , 110 halló en ella ese precepto de usar de medicillas y 
~e Médicos ; tampoco le halló en la ley natural , la qua! 'nó 
ignoraba. No solo eso. Ve aquí que S. Bernardo dice aque­
lla proposicion , que yo nunca llegué a decir ,' y que V. md. 
llama ttmeraria , imp,ud,ntt, &c. esto es, que las medici­
nas corporales no convienen para la salud. Buenos queda­
mos. Pero ( replicará V. md.) el Eclesiástico aprueba como 
co~venientes las medicinas. Respondo , que lo que de aqui 
le m6ere es , que S. Bernardo entendió, que aquel texto no 
compr.ehendia i los Médicos , y Medicina l:le su tiempo. Y 
quando lo entendió ási; con buen fundamento lo ente11dió; 
t Las equivocaciones que V. md, ha padecido en la inteli­
g~ncia de mi escrito, son _muchas. Y o no niego , que el que 
d1xese , que quanta Medicma hay hoy e11 el mundo es errada 
uiri~ ~11a proposicion falsa: Lo que niego es, qile aquella pro: 
poo1c1011 se oponga ¡}• aquel texto , ni le altere el sentido. Pue: 
lle haber mil proposiciones fatsísimas en la materia que tra­
tamos, que no se opongan¡} aquel texto: porque aunque falJ 
tas, el texto nada determina acerca de ellas; y asi, ¡} quiert 
las profiera se le ha de argüir, no con el texto · sino co11 otros 
)>riocipios. Es indubitable que el texto i'tetl Etlesitstico · li:iJ 
bla solo de l~s Médicos buenos ( sin qtle' liaya- ni púédá" hií2 
ber~adre, nt Expositor que le entienda de otro modo). Est!!'. 
lenlldo enteramente se le dexaria intacto al texto el que di.: 
~, que 110 compréhende il los Médicos de este -siglo , pqr.:.i 
que todos sori maló~. En fa . mistna c11ú~!lf tjl.Jé' señala- para de:J 
dr, que no los compi'ehende ;-1rtifé5tra0quél-er1!@ndió el textó 
co.mo debía ente11derle ; esto es, de los Médicos buenos. Per.i 
lllllo que diría una proposicio11 falsa , pero no opuesta i lá 
llerdadera i11teligencia del · texto. Cierto que tropezamos- eii 
llllall ~osas, que no lo creyera. - i · ' ' ' - l 
. Dke V, Wd, •que1eltextono da furidame'dtopílra·éxclttir 
'· ) de 
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de él los Médicos .le este siglo. Es cierto. Ni .la fundamento 
para incluirlos, ni para excluirlos. Y así del texto no se pue­
de inferir lo uno, ni lo otr9. Del mismo modo que si hay 
qüestioo ·sQ,bre si Juan es verdadero padre de Pedro, del 
texto bor>9ra p111rem no se puede inferir que lo es, ni que no 
lo es. Lo que no tiene duda es, que el borwra ~edfrum co~ 
prebende .l los Médicos de este siglo, si son buenos ; y no 
los comprehende , si son malos. Si lo son, o no lo son, no se 
puede probar ~n el texto~ se han de buscar otros princi­
pios, Esto es \o qne yo llamo $acar del s.igrado alcazar de 
aquel te¡¡.to a los Médicos, Y quien se hiciere cargo del pun• 
to preciso que se qüesriona ahora, conocerá con evidencia 
que no pued~n acogerse i él. 

Sieof19 tod,o lo 9icho tan claro, tan liso , y tan llano, 
< qué concepto hará de V. md. quien sobre esto le ve llenar 
de exclamaciones , y aun de dicterios tantas hojas ? 

No solo V. md. me altera el sentido .l lo que digo, pero 
aun me atribuye lo que no digo. Folio 36 me imputa , que 
de la posibilidad de una cosa infiero el que puedo afirmar 
su exlstem;ia. ijunca hice tal ilaclon. El entiméma sobre que 
cae esta acµsatjQlt ,es 1:s~: BI Espíritu Santo aprobó el "'' 
de J,, Medfrina "'FI" rlJm(} tal, sin determinar quál ,s 11 
ruta, o la torrida: luego porlrl fD decir, que la Medidn, tl1 
•slt sigJQ (S tolt1IPff'!le ,rrada, tin ,ontravmir a la Buril• 
,a •. Esta coaseqii,eqci¡i_C$ evidente~ (>O~q_ue en qualquiera m~• 
teria en que !!, ~uura ,~ ~e~n¡nma, podré yo decir 
esto q aquello~ sio co¡¡tr,a,v~r .i lª 1!scritura. Pero V. md. 
me desfigura el aQkcedente , tomando en lugar de la inde­
terminacion de la Escritura la posibilidad de la Medicina 
errada ; y me trunca la conseqüeocia , qu~tandola aquella Ji. 
mitacion ,isi•.!ollt,r'fl!nir ti I~. M,critf!!~: puesta la qua! , el 
~ntido legiti.a.!~4e laoooseqijj!ncia es, que el decir que to• 
da la Medicina df hoy es ~rrada, no * opone .l la Escritura. 
Y asi e~ta proposicion: toda J,. Mtdirina dt hoy ,s ,rr,d", 
"ri, f¡i,lsa

0 
por p;i;os ,capitulos, en lo qual yo no me ~eto; 

pero oposicion con la Escritura es eviqe[\te que no la uene. 
M ,~ 1!) que Xº iw!c:a~nte ~firmo. Po~ taµ~Q, )a¡ ,iinta~-

. CtaS 

13l 
t5as del ave Fenix, y de los hombres con la& ojos en- Jo, pieS: 
;iotamente con la graciosa condusion , o ,Offjustsr a/li ,0,,: 

'""ido, o ,onjiesr aquí q111 b"j ª"" FemJ11 , solo podrán· ha­
eer fuerza en un pays, donde hay hombres que tengan en los 
pies los ojos. La conseqüencia , que .l mí se me puede sacar , 
es unicamente, que putdo duirque hay ,.v, PmiJ11 .sin ron: 
,r,vmir a I" Euritura.. Y es cierta. Pero no diré que hay 
ave Feníx , porque. lo tengo por falso,, aunque la Escritura 
11> lo declara. · 

1 

• La instancia que se sigue en eT párrafo inmediato , e~ 
111a mera equivocacion. Yo i'nfiero de· este modo: El Espi­
;/tu Santo na aprobó Ja Mtd.ifiniS tlr est, iiglo :· ltugq puedi, 
1' d"ir que la Medi&it111 de este siglo u trrada ~sin opuner­
"' al t1xto. Tómese el antecedente flÍft'fllrftZ, como V. md, 
~uiere. El Espíritu Santo na rtprobó' la: Mtdirina dt 1st, 
siglo • ¡saldrá de aqui aq,uella con.,eqü'encia que v; md; pre­
tende , l•ego, no puedo duir '1"" 111' Mtditiila dt tstl' siglo ,,. 
"'ªªª, sin oporurm, al tt:JOfo t No por cierto ;: sino ésta, 
llego putdo d11i'r qurl• Medltii111l111t1 rig/'o no ,s: trrada .. 
nn opon,rme al texto. Esta consequencia no tiene· contradic: 
cion alguna con la que· yo saco; antes de hecho, uaa y 
otras son. verdaderas ; porque supuesto que. la Escritura ni 
aprueba, ni reprueba la Mt:dicfoa de este siglo , no se opon­
drá ~ la Escritura, ni quie11 díxere· que es buena , ni quiell' 
dixere que es mala. Advíerra v; md. que la negacion , pues-
111 antes del puedo, o despues del putdo, varfa infinitamente 
la proposícion. ¡Valgate Dios por tanto descuido dialéctico~ 

Folio 42 .me supone, que de· la oposlcfon de doctrina· 
entre Galénicos, y Helmoncianos , infiero que una y otra 
loctrina son falsas. No hago ral ilacion. ( y era menester ser' 
ID fátuo para hacerla); sino que no pueden ser ambas ver­
daderas. iEs lo mismo aquello que. esto ? Siendo una de ellas 
lllsa, ino basta decir, que no son ambas verdaderas ? Otra 
vez digo: ¡Valgate Dios por tanto descuido dialéctico! 
· · Ahora, Sr. D. Francisco·, no me dirá V. md. ipara qué se 
!Mtó tanto papel , y tiempo, sobre si el texto del Eclesiás-· 
lito se ha de entender de este , o del otro modo ! Esto para, 

la: 



' 

134 
la qüestion en que e!tamos , aunqué yo le concediera a V.mil, 
quaoto quiere , 11ada prueba. Disputamos si el Arte de la 
Medici11a es óerta\ o falible. i Qué hace para esto el ho110r1 
Mtdfrum l i No se puede honrar al Médico, y aprobar la 
Medicina,aunque sea purameotecongetural ! 1Un buen Ge­
neral no se lleva las mayores estimaciones de una Ri>publica, 
y se considera muy necesario en ella , aunque jamás teaga 
certeza ( cQmo de hecho no la tiene) de. vencer al enemigol 
l Pues para qué fue emplear la mayor parte del escrito ell 
este asunto! En mi Respuesta i Martioez vio V. md. con­
firmada con nuevas razones, y autoridades la incertidumbre­
(le la Medicina. A aquello se babia de responder , y no a 
una digresiopci\la que hice. ¡ Qué se dirá i esto , sino que 
V. md. halló socorro para la digresion, y no para lo princi-. 
p,al ; y no pudiendo defenderse de una estocada, buscó quien. 
le defendi~e de un aruño ~ A quanto yo probé de la oposi­
don de la¡ ·doctrinas médicas , 110 se me responde en tantas; 
hojas otra c;osa sino lo que contiene esta clausula: Contr,. 
á,;r,ion,s b117 ,ntr, los MUfros; ptro no tan 11bultadas com, 
Í, I, r,prtstntan a su Rma. Con esta general nada se res­
ponde i quien pu90 de manifiesto las contradicclone!I, espe• 
cifü;andolas. Si y<> solamente hubiera dicoo i bulto, que las 
contradicciones que hay entre los Médic-0s, soo muy grandes,. 
se me respondiera bie11, diciendo tambien i bulto , que no, 
son tan grandes. Pero habiendolas especificado yo, ide qué 
sirve esa general? Luego se me aiíade, tám, su Rmci. otro, 
ant1ojo1, qut no bagan Jos bultos tan grandts. Yo oo tomo ni 
estos, ni los otros; porque gracias i Dios, hasta ahora no los 
uso, ni los necesito para leer las contradicciones de los Mé,. 
dicos, que aunque-estén escritas de letra muy menuda, son 
harto abultadas. 

Concluye V. md. su escrito, aconsejando :l D. Joseph, que 
si se le ofrece tratar alguna vez de textos de la Escritura, se 
vaya en materia tan grave con mucho tiento. Este consejo 
es solo para en publico; que eci ~ecreto bien sé yo que le di­
rá V. md. que ni despacio, ni apriesa trate de materia tal) 
grave, sino que busque un Teólogo, o ua Predicador que; 

lo 
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Jo·haga por él; y D. Joseph, como un buen hijo, no dudo se­
guirá las huellas de su padre. De camino me disculpa a mí, 
porque escribí !11ur ~e priesa la Respuesta~ Martint¡z~ Viva 
111il afios. Es cter© que no tatQé '-t!o 'a'quella Carta 'ºmá,t de 
diJce dil!s, que es sin d!Jda popo t1empó'pára t~~bncfet :l uli 
-hombre como Martinez,;} t'o~as luces~ande i y por si &ca.: 
IO este escrito tampoco sale i gusto'de V. md. se' servirá de 
disculparme con el mismo motivo, pues le aseguro, que aun-' 
que es mas largo , tardé menos en este, que en el otro ; y1 

esto solito en mi celda con mis lilitos, y sin tropas auxiliares. 
: Y ya que le encuentro i V. md. tan benigno le pondre 
delante de los ojos los excesos , en que prorrumpió su enojo 
en todo el discurso de su escrito, y que se pasaron··por alto 
i los doctísimos Aprobantes ; porque esos raptos de la· ira 
ao le tienen i V. md. conveniencia. i - · 
· . En la Dedicatoria da V. md • .i mis ~rir¡;s 'el tiombre de 

wlgarts calumnias, Fol. 3 los trara de delito, y delito tal, 
11ue oo se debe perdonar. En la misma página , y en la si, 
guiente dice, que fue 'CJal,sti4 , ! Mt al,lt ,.,,o/urion ( vocet 
~e ya se sabe lo que significan)· esatiblt' lo que ·he -e!lCrlto; 
Pág. 9, Aquella cláusula :D,ba.vo Je -tuy'4 s4Jp,,ttJowt,;;g, 
p,,. JiJtgablt la cn-tezu a, los rttntrJkt; nlf.tJrudllnd~\ a ili1 
m1,nd,,., ,,, 111 ,brbti,no ,.,,u,.ú, • otr,s lnr,rplta'rlblfti 
lignifica , que es contra la doctrina christiana , por lo men~ 
"1latiro,,negar-la cerlleza d la Mediai111,En la pág. tg se·le-atri-
1.iuye a Hipócrates, $iendo gentil, mi milagro, atm~t~:t{im.:¡ 
bien estosesaoóde Gaspar de los :Ib!fes~mMmptrutq/Jél 
.he escrito dicterio.s contra los Médit(l(J •de, estó's tiempos. Seil 
fiáleseme uno, asi en la Crisis Médica, como en, la ~sput!!­
• d Martinez •. Pág. 113 leo esta cláusula: Bn. n,i 11ntil<s11lo 
,,mt, como/¡1r • J11 MírJitos l!l 'CJtr ; qu, lllfil1lio. ¡. 9u, los 'CJ/!I. 

111ptr11n ,' cunjirman (on 11 \ifrcto a, Jumald'or J I• Cdtna, dt> 
•-lg1,o,•4n1i11, ! su malhia, Esta ignol'mtcia,,y1r11llltia.;¡ ~ 
;gun el contexto, .l mí me cae · acuesta!. Página ,i~ da :h~n.: 
knder, que yo en la exposicion de la E1crititrar pnsé ]Of U,.: 
i,J!Í!es que, prescribe el ConciJio Trid,fntino,, Pág; · 3-i ex¡>lic:Jv 
,qile una. proposícioa mia · ó dela ~uallyá.sénilil6 J' es; dlgric 
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el •, ,1,J:1 1¡:i ~'1'- Pá~ 35, <:":i ócasioñ de la hipóte!i que 
i w o.!t1i;e de un PreJicador, explicando el texto del Ecic,, 
~iá11ico.., concluye habl~,11dq de mí: ~IJ,i II llfltng• '°" le, 
4,gm,#,irus su• Rma, ,,,, r !IP b41/o t~lid11.. Esto tlaramelite 
figni/4:a .- 9!1~ de lo que y9 digo se ~1gue,s1n duda la oposi,. 
cion a algtlll dogma ; y a mí me hace tabta fuerza esto, 
que resuelta!.)le□te digo , que si el Predicador expone aquel 
texto de otro rno',lg que yo ( yo le entiendo solo de MéJicos 
b11epoij .. y verdai;ler<! M~diqina), no sabe lo que se expone, 
f Al. 37. , di¡wue5 • ffe S?car. una canseqüeocia di~paratada, 
por v1~ dq reto~sion ( de I¡¡ qu.al poco ha se habló ) , pro~igue: 
Buma &onreqü,,c,i¡unla /ógir,stÚ/ P.M. Yo he mostrado,i 
q11e aquel~1 conseqüencia no se sigue en la lógica del P.M ... 
sino fil)<! ',lel ~r. Pr, Pág. 48 hay la injuriosa 1.1plicacion del 
juego de cañas de los muchachos. Cietto que todo esto des­
dice -gil la experimeJ1tlld<1.1 y ootflria prudencia , juicio, y 
mridad chr.is\iau:a de V. m<t- . · 
' Pero y-0, Sr, D. Francisco, perdono a V. md. todas eas 
injurias, No ~olo se las perdo110, tambien se !¡is disculpo. Y• 
~ que

0
es_,¡¡O§ll ~Q.IUUP en,est¡is lides iátelectuales, quand()la 

t¡lis1,u{SQ whalia r~ooes, desahogarse la paciencia en,d~ 
J.iQs. De'ete.modo co.rrespoodo la disculpa que V, md. ~ 
a fav1>r mio, pata que la Respuesta a Martinez no fuese de 
$U a;¡rado, . : 
_, SQIC> me re&tl ah.ora il!er. con qué razon en dos o, mis 
p!!,~ti:s dice V • .md •. quci b AutQl'.es que yo cité por ·la . faltil 
ijdap de la • Mcdicioli,,,sodl de poca ausóridad entre los Pro­
Íf!~res (Üestros- por, sm perpétoas · inconseqüencias. En el 
Di,curSó Médico cité lo primero juntos a Ballivio, Etmule­
lOc. Sidenhmi ,.y F~is. Despues separados., a Valles , que 
asienta que IG& Méd~ picen' muohas falsedades en ordeQ 
~ .la, \lirtud'd,ed·osnmedios: a Doleo, que en su Encyclo­
pédia. Médica,:, ,eli todas las enfermedades • refiere el encuen­
tro de varias ·opjmones; y a Gaspar de los Reyes, de quieo-
1:$ aquella terllible sentencia , hablando de sí, y de todos los 
qe1i!h Médicos~ Oubito.,.auiump,,. non ,rr,mus. En nii Res-­
~lil l.M,.utintz:añadlill:~amaziai en tertmMJ sum~mén­
le expresos I y füertes; y a ~ós Autores de las Me.monas de. 
- -- · - - · Tre• 
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r,evoux, que aunqu~ no Médicos por o~cio, es una:.junta 
t1e hombres doctos en todo gerrero, de letras. , t, ,, •. • , . , \ 

• •: De todos.estot.drce V, ·md. que son de poca alJ\oridm 
pOI! sus incónseqiiencias. Las inconseqüeacias era :,tnenestff 
DOtarlas, porque no basta decirlo a bulto~ ¡ pero cómo ha­
hia de notarlas V. md. si a, algunos de los Autores :aleg.ad011 
11111b yio jamás ,:niauo ~dr el pergamino l Lo~e-pbca.au­
tllridad a bueno · pira .dicoo entre gent.e qae -nunOll ~ 
-,npaoas. EIDr.Aqiienza ,.a911ien V, md.ceh;brll cumo\hbt 
IN·, que en este grave· conflicto de la Medicina la defendio 
con especial aliento ( siendo asi que en .sentir de Médicos, y 
IIO:Médicos, no salió a luz escritQ mas- fuer.a de propcisitd 
lflle' el suyo}, y de quien 'dice en .la Dedib&Goti!I, ~ ·a11dll 
ampre al lado de los Reyes ( siendo asi 'que.jamás lo, llCOl'I\• 
,afia); foe el primero que habló con despr.ecio de Eunule­
JO,, Sidenham, y Wilis: para cuya enorme extravagancia no 
le hallaron los Médicos doctos, y aun los indoctos otra dis-­
~masque la que yo halío;i V.md, esto e, 1 no tenet 
10e. responder; 

11. Este-desprecio de unos hombres f'amosísimos •en Alema­
nia, lngbterra , España, Francia,~ Italia, pone la Medici. 
na en mucho peor estado que estaba. Porque si no puede 
bicerse confianza de lo que dicen unos M&icos , a quienes 
edebra el clarín de la fama por todo el ámbito de Eurepa 
f que verdaderamente son los Príncipes entre los tnodéroosi 
¡qué confianza deberé yo hacer, quando esté enfermo de 
1111os.Médicos, que desparramó la fortuna a este, o al ~tro 
Partido ~ Si aqueltos padecen perpetuas inconseqüencias 
fqué hatáo ,estos i Vuelvo a.deci-r;, que peor eatá que estaba: 

; Lo mejor es , que atando yo tant°' Afítores·.por, mi 9e11. 
lencia, aj D. F, ancilicó. ni D. ,Joséph citan , uno, ni lnedi6 
por la .suya. j Alabo la santa '!)obreza ! · 

Pero yo, que como mal Reügioso, gasto algunas super­
llaidades,quiero añadir~ ahora a los Autóres ak!gadds· otroJ 
~ nuevo~ btcaa T lllllt:f iál eli :pÁ>logo 'dét ¡il'iak'r: T ~,diee­
lbierta tnente ,'quenot1ca .hubo arte. éert&-fjllf3-' durar:. Cum 
ru_Jmdi ttrta ars numqtJam. tJCtiterit. Paulo Zaquías (a) ha-
--~·- · - . Ce 2 bla 

l•) l'aul. Zaq. lib. 4 , tit, 1 , qu,st, ¡ , nu,. e . 
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bla .11sLde ta. Medicina: Noli111ittt1m ,n, & .sb b6tlll,,um·1111-
lo n,gandum, artt bno ,' litd inltr OmHJ ,wl,üluim•; ~ 
,,ru;,dpso s11bilítam, nlbil,mnino l,rli Ur1f4Am fº'" ~"~ 
d,r,,,ur pt.,di.rr,. No creyó este hombre ~octlstmo,que ,hlr-l 
biese bombre que negase lo que hoy me mega D. FranclSOCI 
Dorado ; y en otra parte afirma , que el prometer con certezá 
curar .al, eoferaia , e, propio de Méóic:os. ignorantes : lg,wJ 
t.nli11m ~"JtlJllil11r, uf pl•rlmsvn, itJ/t,r graf!ú rrro, , ,Jal. 
pt"ka•ttnf!' promiJsio sais .eito/asli~lfl' ~1rt't1 ulam:.,. 
bor villum pro{lrlum 1orum tst, 'I',¡ m11,111 tn a,t, val,nt. V;; 
mo~ ¡\ los antiguos. Cornelio Celso, cit~do por Gaspar. d; 
los Rey~ (3) , dice que no hay cosa tan cierta en la Me&e1~ 
11a, ,co)DQ que godo. es incierto: Nibil i¡dr_o in ~,~i&ina "":' 
,,,,,,.,,,, q••m nihil ":tertarn. Galeuo'.ya se ve si rema ¡rot•fali­
ble ll) Medicina, qm111do se,gobetnaba· i veces por los suelibs 
para recetar. En fin, Hip6crates, el mismo grande Hipó. 
crates , llanamente confiesa que es imposible conseguir doc­
t~iQa: ci;:rt~,panu:urar.: M1aídtwn,l'fla .dísi1,1111Jr, 111 pmll­
bi/1 , prop11r1a quod ímpo11íbil1 sil 1tatam ,u t§rt•"! dortri!­
f>!&1'1 j•; pu /itt"J(b}.:¡_ Son todx>s estos de poca autoridad el!" 
tre los Prosefores diestros l · · ' " 

ADVBRTBNGIA. .1 

EN el di~ur,o de este.escrito se notará acaso que habló 
. ¡;ion rn~, 11:heroenc1a que en · otros de los , Profesora 

de Mtd~iaa e.ncomun; peuo.quieo advirtierel.que iba•~ 
pondjendo i otro escrito , donde en cada página leía una ÍI• 
vectiva , o. un dicterio, no estrañará que se me azorase la 1111" 
no o se me encendiese uo poco la pluma. Vuelvo i decir ,que 
v~r(l ¡\ 16 F~tJlteiJ ~gica, como holioradsima, y nol¡i~ 
lísmia. Huiré, IJ>S MAdiclls. malos, siempre .amaré i los bue• 
\lOS ; y estoy, ,en ~onocicnitlnlb de que hay en este.siglo., y, ea 
España algunos exceleotes, Los doctísimos Médicos de Sa~ 
lamanca, i quienes 4c.dic6 su Discurso el Dr D .Francisco,Do• 
rado,nP 011ceiil;aban ~ su defensa, Tampoco la habja .menes, 
&et" la f11.C1Jltli4 i:11 <iQmu,. Antes tar vez"rucede defenderse 
~oa opiui® de mo.do ,que queda desautorizada. con el patr<>., 
cinio, , APRO~ 

(•) Reyes c,mp. E.lys. qu~t/, 67, u,i, •!• 
(•) ,_;b, ,le Lfüi i~ holflÍI, .. ' . 

,, 
,1 
·, dl'_ROBACION. . I 

DE or~en ~el Sr. D. Tomás Diez del Castillo, Provisor, 
Y Vicario General de este Obispado, he visto la R1s­

~•11t~ que da _et R. P.M. Fr. Benito Feijo6 al Discurso Fi­
tol6g1co-~éd1co del~~- D. Francisco Dorado, en que he lo­
grado la d1c_ha d~ an~1c1parme i leerla; porque qualquiera 
obra de su mgemo tiene en mi afecto estimacion singular. 
La presente-está tan U~~a de razones eficaces para satisfa-
1:er, tan e~~dft~ de noticias oportunas para deleytar , tan flúi­
da ~e el_oquencm facunda para persuadir, que dexa lánguidos, 
Y un vigor los fundamentos que propone la contradiccion. 
Contexta i las dificultades sie disimularlas , y no afectó des­
víos para ev~dirse. l~troducese en lo mas profundo y ar­
d?o de las disputas sm temor, porque su ciencia , y noti­
aas s?n a_rmeria para ofender, y defender. La viveza de su 
pers~1cac1~ pen~tra las materias mas estrañas , y las hace · 
p-op1as su mgemo , que es en todas peregrino. No dexa cosa 
al escru~uloso en qu~ tropezar ; porque si hay algo obscuro 
~!1 clari~ad lo explica ; si dificil , con magisterio lo desata¡ 
• 1mpertm~nte , con s?beranía lo desprecia. Pero escusados 
10n 1?5 ~log1<>:5 par~ qmen tiene tan altos creditos en toda la 
llepubbca Literaria ; y no cabiendo ya su fama en esto, 
Reynos, empieza i volar i las Regiones estrañas. Limftome,. 
pues, i decir , que este escrito no se opone en cosa alguna 1 
nestra Santa Fe, y buenas costumbres; y ademis de satis­
facer tan _plenamente , nos enseña modestia, porque ciñe 
con tal c?1~ado sus voces , que no excede , aunque provoca­
do, los hautes de UDa justa defensa. Oviedo y Febrero 2a 
de 1727. t 

/.il. D. P1dro de l11 "J'1rrt, , 
,,# J: 


